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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando la noche se precipite sobre la Tierra y la luz sea un recuerdo en los corazones que la
conocieron, será solo la Fe la que guiará el camino de los perseverantes, que servirán de ejemplo
para aquellos que estarán más perdidos.

La Misericordia Divina no debe ser solo una realidad durante los momentos de oración. Al
principio, ustedes deben clamar por Misericordia, pero después, hijos, deben ser la propia
manifestaciónde la Misericordia en el mundo.

Ustedes son hijos de la Divina Misericordia, porque solo el hecho de haber despertado a una
realidad superior, estando en un mundo completamente dormido a la Verdad, ya les demuestra la
acción de la Misericordia en sus vidas.

Ninguna criatura despierta a la vida del espíritu solo por mérito propio. Es necesario, sí, que acepten
seguir este camino, pero él solo les es presentado por obra y Gracia de la Divina Misericordia.

La Misericordia camina de la mano con la humildad porque, para ser misericordioso es necesario
trascender toda expectativa sobre alguien, sobre sí mismo y sobre el Plan de Dios, ya que un
corazón misericordioso acoge al prójimo tal como él es y entrega a los que menos merecen todas las
Gracias del Reino de Dios.

Aquellos que son misericordiosos perdonan, independientemente del mal que les hayan hecho, y se
valen de la humildad para, antes de juzgar y condenar las acciones ajenas, reconocer sus propias
miserias y cuántas veces también se equivocaron en su camino evolutivo.

Aquel que es misericordioso sabe que solo recibe la Divina Misericordia cuando la dona al mundo
y, así, descubre la Gracia de buscar algo que no es para sí; descubre la dádiva de vivir en la
Misericordia solo para ser misericordioso y ofrecerse a Dios como un canal Suyo en el mundo.

La Misericordia debe ser un estado interior de los autoconvocados, para que la mantengan dentro de
sí, independientemente de las tinieblas que los rodeen.

El corazón misericordioso no necesita nada a cambio de su donación ni necesita condiciones
favorables para prestar un servicio o para estar en unión con Dios, porque de tanto clamar, la
Misericordia se volvió el estado natural de su ser.

Así como unos vivirán la Misericordia, otros vivirán la Fe, otros la Fraternidad, otros la Unidad,
como estados permanentes del corazón. Así, aun en los tiempos en que se encuentren aparentemente
solos, viviendo su prueba en este mundo, jamás dejarán de tener el auxilio de los Dones de Dios y la
humanidad no sentirá carencia de la Presencia Divina, porque el Creador estará vivo dentro de
aquellos que, por la oración y por el servicio, descubrieron la unión perfecta con Él.

Vivan los dones divinos. Clamen, pero también sean cada uno de los atributos de Dios.
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Aquel que los ama y los guía,

San José Castísimo


